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LA RETAGUARDIA 
DIARIO DE AVISOS, ANUNCIOS Y ESQUELAS MORTUORIAS 

¡ S A L E H O Y 1 

ANO NUEVO, VIDA NUEVA 

Crónica amena, policromada y futurista que ha escrito 
esta semana, por hacer el caca, nuestro mayestática y 
vegetariano director don Eleuterio líufasta. Socio de honor 
de la Liga de los Torcidos del Hiunbyc y lector de * La Van­
guardia*. 

Estoy ladilleado con esO| 
de la rifa. ¡Mirar que no to­
carme el gordo después de 
jugarme ocho reales en un 
cabeza y cola! Tengo menos 
suerte que Arquer, el de la 
U. H. N. ¿Ya sabéis en qué 
se parece el lío del monopo­
lio de las localidades a una 
gomita mala? ¡En que re­
venta! ¿Y la calle de Tallers 
a una casa de señores bien? 
En que hi ha en-Tressols. El 
colmo de un concejal es se­
ducir a una menor sin llegar 
con ella al ayuntamiento. 

¿Conque a Pico le han de­
jado fuera de la Exposición? 
Es aquello, hoy somos y ma­
ñana no somos, que dijo 
Plinio el viejo. Ahora me 
apercibo que aún no os he 
dicho ningún chiste polifacé­
tico. Ahí va uno; ¿En qué se 
parece el mueble más im­
prescindible de una señora 
de aquellas, un sablazo, uno 
que le cae un puchero de 
agua hirviendo, un croquis 
muy ligero, mi portera, un 
astrónomo y la soda de li­
món? Si acertáis os doy mi 
autógrafo de Luengo el Ma­
yor. ¿Os dais? ¡Clarol Pues 
allá va: el mueble más im­
prescindible de una señora 
de aquellas es-cama, mi sa­
blazo también escama, uno 
que le cae un puchero de 
agua hirviendo es quema y 
un croquis muy hgero, tam­
bién es-quema, un astiónomo 
es- Coma - s y Sola (guau, 
guau, guau!) y la soda de 
limón es-cuma. Ahora vos­
otros que os pensáis sfcrunoa 
meretrices — ¿eh, que hablo 
finolis? — diréis: |ah, ya! 
¿Y la portera de usted es 
Quima, verdad? Pues, no, 
señores: es güeña y de San 
Lorenzo de los I'iteos, para 
lo que gusten mandar. 

¿Sabéis por qué se incubó 
en Portugal el movimiento 

comunista? Porque allí tie­
nen un Palacio das Necesi­
dades. Cuando Tina de fal­
que, la peliculera, cierra los 
ojos, ¿en qué se parece a un 
ji'rojiiiíicor En que no-ve-
T arque. ¿La sal más agrada­
ble? La sal-mantina. 

Iíste año voy a hacer un 
plan añero. No iré más de 
señora, ni hablaré más de 
Sodas AhUpe, ni fumaré ca­
liqueños, ni me dejaré enta-
banar en las tómbolas de 
pavos. Quien dias pasa años 
laupnj.-L y en el de aquello 
del saco encontraréis las en­
granas. Un discurso de Trias 
de Bes se parece al andar 
mucho de noche en que es-
palla. , lil colmo de mi vigi­
lante? No estar minea sere­
no. ¡Por qué no es prudente 
acercarse a una fábrica de 
tapetes? Porque siempre hay 
hule. 

Tina muchacha que festeja 
con un paleta que se llama 
liulogio Pérez, r;en qué se 
parece a La Veu? En que 
aquella siempre habla con 
liulogio iY-ie/ y ésta siempre 
habla con culogio de Puig y 
Cadafnlch. ¿lil combate más 
silencioso que registra la 
historia? El combate del 
Callao. 

Dad recaditos a Maiuar, 
de! Ciero, a Forgas y a la 
Chelito. Decidme si aun sale 
La Verdad y si se lian aca­
bado las obras del Metro. 

RUFASTA 

SUCESOS 

Infanticidio 

Pasando por la calle de las 
Tapias arrojaron a un tran-

• seimte desde el balcón de una 
• casa de buen vivir dos niños 

dentro de un cubo de agua. 
Esta provenia del cuarto de 
una menor de 4(i años, que 
aquella noche había recibido 
dos visitas. Los cadavciitiis, 
que diría El Noticiero, que­
daron sobre el lugar del su­
ceso hasta que la autoridad 
competente disponga que 
vayan a regar. 

Ofensas 

Pasando por delante del 
puente del mico, una pareja 
de novios arrojó dos escu-
pínndas ;i un transeúnte que 
acertaba a pasar por el lugar 
del suceso, dejándole unas 
manchas blancas en el traje 
de aquello más sospechosas 

PENSAMIENTOS 
FILOSÓFICOS 

Para decidir al primer 
hombre a casarse, Dios tuvo 
que crear una Eva que no 
tuviera suegra. 

Uno que vive en familia. 

Si loa cuernos alumbraran, 
el problema de la ilumina­
ción nocturna se resolvería 
sin un céntimo de gasto. 

Un solterón. 

Las mujeres pondrían me­
nos dificultades a entregarse 
por primera vez a sus aman­
tes si antes no hubiesen pre­
senciado los idilios perrunos 
y las impaciencias de los bu­
rros de cinco patas. 

Un corrido. 

Y además, no quedarían 
después tan desilusionadas y 
descontentas. 

Uno que ya le hace higa. 

Correspondencia particular 
de tLa Retaguardia» 

L. Chuza. La profesión 
mas sufrida es la de cama­
rero, porque el amo le hace 
pagar siempre los vidrios 
rotos. 

Santiago Alba Cea. Re­
cuerdos a su tocayo. Un po­
tentado indio se parece a una 

casada de nuevo en quejes 

A. Postilla. Difícilmente 
podrá usted ocultar un se­
creto a un fotógrafo, porque 
indos están rodeados de re­
veladores. 

Segundo Izquierdo. No creo 
que le convenga contratar a 
ese bajo. El otro dia cantó 
en una fiesta religiosa con 
una monja que se llama Dina 
Mita y todo el mundo decia 
después que cantaba con 

Luz Cemarto. Créame us­
ted, señorita, ese novio no le 
conviene. ¿Cómo quiere ca­
sarse usted con un hombre 
que se llama Justo Varas? 
¿A usted le gustaria luego 
seguir la suerte de Varas? 

Gil Hette. Un señor a 
quien gusta mucho el con­
fort se parece a un liberal en 
Sie el primero como-don y 

segundo como-don Alvaro 
de Pigueroa. 

L. Glaco. Un gran escri­
tor se parece a un mono en 
que aquel eximio y el otro 

P. Olliía. El ser más re­
frigerante es el ser-pentin. 

Harry Ruck. Las muje­
res que tienen mejor color 

. son las campesinas, y cuan­
to más cerriles, mejor. Ya 
habrá oído usted hablar de 
los colores de las paletas. 

Mack Anudo. Los panta­
lones que menos convienen 
a los enófers son los panta­
lones de pana. 

K. Brita. Es decir que 
usted no sabe en qué se pa­
rece un lujo único a lo que 
dice de ella el amante de 
Mado Miuty? ¡Pues en que 
es nú-Mado I Viene a ser 
como el perfume de muchas 

, calles de Barcdona y un 
ahogo que yo tengo de tanto 

i hacer el tronera, ¡por que es 
mi-asma I 

: A. Búlico. Según nues-
; tras noticias, el Metro se 

acabará , probablemente , 
• cuando esté resuelto el pro-
- blema de las reparaciones 
i \ alemanas. 
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La jettatura d'en Pich 

Don Joan Pich i Pon, exregidor, exalcalde po­
pular, exseuador i exhome cèlebre, c.^tà de des­
gràcia, Però la desgràcia d'en Pich és una desgràcia 
d'aquelles que no vénen mai soles. F,I treuen de 
l'Exposició, surt El Liberal volent-lo defensar eo 
un editorial i no dirien mai com s'els hi acut en­
capçalar-lo? No hi caurien pas. «El triunfo de la 
estulticia o el caso del señor Pich ». I, és clar, da­
vant d'aquest títol, tothom pensava que allò era 
una diatriba i no pas un elogi al futur Marquès 
de la Bombilla. 

En canvi, de tot això en Pich n'ha fet una frase 
digna de les seves. 

— .Sí — deia l'altre dia comentant la votació de 
l 'ajuntament. — Los regidores van donde ven que 
van los otros, como los corderos de Palurdo. 
Un accident 

El nostre amic i refinat humorista Moraguetes 

va tenir la desgràcia de cremar-se la mà dreta l'al­
tre dia, amb un pot d'aigua bulletttaj que 1i va 
caure damunt. Afortunadament, res greu. El duen 
a la farmacia i alli el facultatiu li diu que li posará 
u ii medicament per aliviar-lo. 

— I, escolti — din en Moraguc1.es, q-e no perd 
l'humor ni en els moments mes dolorosos de la vida, 
-— no seria millor posar-hi un bombero? 

La petita anècdota 

L'hem trobada en un diari de combat. Un senyor 
d'intel·ligència bastant obtusa va ésser nomenat 
director d'un museu de pintures. El dia següent 
de rebre la credencial s'en anà cap a les sales de 
l'edifici fumant un enorme cigar. 

Un dels guardians li feu constar, molt prudent­
ment, que estava prohibit fumar dintre el Museu. 

— Sóc el director! — exclamà l'home. 
— Ja veurà, vostè serà el director, però el re­

glament és aquest. 
Llavors l'interpel·lat somrigué i mostrant el puro 

al guardià li digué: 
— Ja s'ha fixat que es un * Partagàs i> de dues 

pessetes? 

A l'Espanyol 

No fa gaires nits, al teatre Espanyol, una família 
que ocupava una llotja de prosceni semblava 
molt descontenta del caire, bastant atrevidot, 
de l'obra que es representava. Sobretot, la mamà 
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mostrava a cada moment senyals de la més gran 
contrarietat. • -*' 

Quan començà el segon acte, on s'exhibien uns 
deskabillés femenins la bona senyora exclamà: 

— Quina funció més immoral! J a m e n'aniria 
desseguida, sinó fos que m'han dit que a mida 
que avença l'obra creix l'interès... i que després 
es despullen els homes. 

L'HORTOLA DE SANT B O I 

El bebé 

EN Gusíls, que anava d'excursió i havia fet una 
marrada en el camí, es trobà ja nit entrada 
sense haver arribat a lloc, i tingué de dema-

* nar hospitalitat en una masia que trobà. 
— Si, si — H va dir el masover, que semblava 

molt bon Jan — entreu, escalfeu-vos, mengeu i 
beben. Ara el quedar-vos a dormir ja són figues 
d'un altre paner. Jo no tinc més que dos llits: el 
meu i el del bebé. Ja em direu amb qui voleu 
geure. 

En Gusils, pensant allò de què qui es fica al 
llit amb criatures, etc., va optar per dormir amb 
el masover. 

L'endemà va llevar-se i de bones a primeres es 
topà amb una xamosa pageseta de setze anys es­
casos, bonica com un sol, vermella com una poma 
i apetitosa com una polleta tendre. 

— Caraml — digué en Gusüs a la noia. — No 
sabia que per aqui vinguessin visites tan agradoses! 

— Visites? — digué la pageseta. — Si sóc filla 
del mas! 

— Ah, si? 
— Si, senyor. Al poble em diuen el bebé, perquè 

el pare, de petita, m'hi va disfressar i em va 
portar a Braselona... I vostè, qui és? 

En Gusils, al veure lo que s'havia deixat escapar 
tan tontament aquella nit, li respongué: 

— Jo, noia, sóc un morros de... tuies! 

B I T LLETA 

Un bon remei 

E L noi Ciurana estava encostipat Í s'havia em-
perrat en sortir aquella nit. Res, tenia un 
compromís d'aquells que no poden eludir-se. 

Ell deia que era una junta de Societat, però nos­
altres podem afirmar que la jun ta era amb uns 
amics que l'esperaven per anar a l'Edén. Res, 
coses de la joventut. 

La senyora Sió, la seva mare, piou li va fer re­
comanacions: 

— Mira que et posaràs malalt! 
— Però, mamà, no li dic que és un compromís 

que no puc evitar! 
— Que hi han moltes pulmonies! 
•— Ja m'abrigaré bé! 
— Vols que et dongui aquella bufanda de l 'any 

passat, que és més groixuda? 
— Bueno! 
— Tapa ' t b é la boca, sobretot, al sortir! 
— E s t à bé, mamàl 
Però la senyora Sió trobava que encara eren 

poques les precaucions. 
— Mira — li digué per fi. — Sabs què faré? 

Quan tornis et faré entrar al llit la flassada groi­
xuda per la minyona, i si et sembla, t e la tires. 

ROOM Escu 

—Miri, Lluís, Tasti el favor de no dlr-ine mal més res, pe*' 
què vostè té molt mala Ileogal *M*W5 

—Es la primera dona que m'ho diu.' 
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Lea tres gràcies 

TORNANT de vacances 
la vaig trobar, una 
ta rda de setembre, 

en un t e del Majèstic, bo­
nica com sempre, lluint a 
Taire aquells bells braços 
deliciosament sensuals. 

— Què tal , Rosaura? 
Com li han provat 1*s va­
cances? , "' 

— Bé, moltes gràcies — 
Tespongué amb la seva ria­
lla perpètuament encisa­
dora. 

— I la seva germaneta? 
— Tornarà dimarts amb 

els papàs, que encara_són 
a Castelltersol. 

— J a farà el favorTde 
saludar-los en nom meu. ' 

— Compliré amb gust el 
seu encàrreg. I , a propòsit: 
j a recorda la seva ¡ pro­
mesa? 

— La capceta de bom­
bons? J a ho crecl Demà 
mateix vindré a portar-ü. 
Kn guardarà alguns per la 
seva germaneta, oi? 

— Amb molt de gust. I 
jo, agraidíssima per la seva 
delicada atenció. 

— Al contrari, molt hon­
ra t de què vostè es digni 
acceptar el meu present. 
Jo, cu canvi, voldria de 
vostè una concessió. 

— Digui... 
— Voldria tres gràcies 

de vostè. 
— Ah, si! Quines? 
Un dandy s 'apropava'en 

aquell moment per oferir-
li els seus respectes,.. Jo , 
sense finir la frase, vaig 
acomiadar-me de'la encisa­
dora Rosaura i em vaig 
perdre davant les Uemine-
nes en una taula amagada 
en un xecó... • 

L'endemà al matí , amb 
l'afany que pot pensar-se el 
llegidor, vaig ascendir els 
graons del pis on la Ro­
saura habitava amb sa fa­
mília. La minyoneta sortí 

— He dit al earcon que et pugi una copeta de menta per reírescar-te iMfolf-
• -i j„.._..ic i .r l i rnm o,i Multi, iiue em va deixar perquè deia - ne au ai garçon H"= =L Vb- -— — r— — 

- A veure si després laràs com en Lluís, que Í 
el meu amor II resultava molt car de menta, , 
—Oh, per car de menta ral, no et preocupis. 

per reirescar-ic n su». 
va deixar perquè deia que 
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— I vostè és el senyar Recal·iu? 
— El mateix, bufons. 
— Bé, aquest nom 11 icvlen posar suan era mes jovel 

a obrir i, al donar-li el meu nom m'introduí al 
boudoir on la gentil criatura fullejava tm il·lustrat. 

— Aquí em té, Rosaura — li vaig dir. — Ja veu 
fnte he complert el seu encàrreg. 

F.lla no deia res, mostrant una ansietat que jo 
no vaig compendre. 

— Rosaura: està resentida amb mi? F,s que l'im-
premeditació dels meus darrers mots d'ahii la van 
Ofendre? Diguï-m'ho, per Deu, no aturi més el meu 
dubte. 

— Vostè — em digué amb una ven tremolosa i 
els ulls encesos per una flama, l'origen de la qual jo 
no vaig descobrir fins després — em va demanar 
ahir tres gràcies... 

— Si... — vaig respondre jo. 
Aleshores la Rosaura, sense dir un mot, avançà 

cap a mi oferint-me la formosura del seu escot i 
reposant el cap damunt del meu pit em respongué, 
ja tutejant-me. 

— Doncs, bé. Pren-les! 

Després quan ja havé j t tot i quan encara 

les nostres tnèdules tretnolaven^de la. 
divina sensació que havia unit nostres 
cossos, la Rosaura, devinguda súbita-
ment seriosa, em preguntà: 

— No m'havies demanat tres grà­
cies? ¡jg 

— Sí •— vaig respondre jo — mes, a 
du veritat, dec confessar-te que mai. 
hauria cregut que poguesis a r r i b a r a 
éssei meva. 

— Així, quines eren les tres gràcies-
que tn em demanaves? 

— Un somrís, nn petó i una abra­
çada... 

— Ah! — féu allavors la Rosaura, 
estranyada. 

— Que et pensaves una altra cosa? 
— Si! — respongué amb vivaci tat 

la encisadora criatura. — Jo pensava, 
que ¿m demanaves fer l'amor a l 'es­
panyola, a la francesa i a l'italiana! 

£, GANT-

El5 excursionistes 

TENIEN la societat al carrer de 
Concell de Cent i a més d 'or­
ganitzar alguna que altra vet­

llada teatral per a rompre la monoto­
nia dels balls a piano, anaven els. 
diumenges d'excursió. No eren gaires, 
tot lo més una vintena; però t o t s 
bons xicots, ben avinguts i excel·lents 
companys. 

I^es femelletes que acudien al saló 
de ball eren quasi totes noies de famí­
lia menestrala i la societat ja h a v i a 
estat la protectora de més d'algun pro­
metatge seri acabat amb el casori 
legal. 

Un any, per Nadal, els del quadre escènic havien 
d'estrenar una pessa en un acte, per la que havien 
adquirit abillament i decoracions especials. Es 
tractava de fer les coses ben fetes. 

Quan ja estaven acabats quasi to ts els prepara­
tius, a un d'ells se li va ocórrer que mancava u n 
detall. 

— No tenim bastons — digué. — I els explora­
dors, per caminar damunt la neu, necessiten bas­
tons! 

-— Tens raó! — li digué el tresorer. — Jo no hi 
havia caigut. Sabs què podem fer? Diumenge que 
ve, quan sortim d'excursió, tallem uns quants bas­
tons de castanyer, que són els arbres que tenen les 
branques més dretes, i llestos. 

—• Encara hi ha una dificultat — va respondre 
l'altre. — Els bastons han d'ésser blancs i ia pell 
del castanyer és de color de xacolata. 

— Això rai! Mira, quan baixem, cadascú que 
s'agafi la seva i se la vagi pelant. No sé perquè 
serveixen aquests cinc ditsl 

A R K ^ A B O T 





C
O

N
T

E
S

 
R

U
R

A
L

S
 

N
úv

ol
 d

'is
fiu

 

—
 E

n 
aq

ue
st

s 
li

es
 

de
 t

es
tt

s,
 

tr
ob

o 
qu

e 
d

es
tr

fs
 

d'
un

 

F
EI

A
 d

ie
s 

qu
e 

la
 s

en
yo

ra
 M

on
 (s

en
at

, 
vi

du
a 

de
l s

en
yo

r 
A

lò
s,

 a
cr

ed
ita

t 
co

m
er

ci
an

t 
d'

al
es

 
de

 
m

os
ca

 p
er

 a
 

te
le

s 
d'

av
ió

, 
tr

ob
av

a 
a 

fa
lta

r 
qu

el
co

m
. 

So
br

et
ot

 a
 

le
s 

ni
ts

, 
se

nt
ia

 u
n 

de
sf

ic
i 

i 
un

 
ne

gu
it 

qu
e 

la
 

te
ni

en
 

al
ar

m
ad

a.
 

I 
no

 é
s 

qu
e 

la
 s

en
yo

ra
 M

on
ts

er
ra

t 
s'a

la
rm

és
 p

er
 p

oc
a 

co
sa

. 
A

l 
co

nt
ra

ri
: 

cl
 s

eu
 m

ot
iu

 d
'a

la
rm

a 
er

a 
qu

el
co

m
 d

e 
re

sp
ec

ta
bl

es
 p

ro
po

rc
io

ns
, 

ja
 

qu
e 

en
 v

id
a 

de
l 

se
u 

m
ar

it 
m

ai
 h

av
ia

 a
na

t 
cu

rt
a 

de
 r

ac
ci

ó 
i e

l s
en

yo
r 

A
lò

s 
la

 t
ra

ct
a­

va
 a

 c
or

 q
ue

 v
ol

s,
 c

or
 q

ue
 d

es
itg

es
. 

I 
qu

i 
di

u 
co

r, 
di

u 
un

s 
al

tr
a 

co
sa

. 
E

lla
 p

ro
u 

sa
bi

a 
qu

e 
el

 s
eu

 m
al

 n
o 

vo
lia

 s
or

ol
l 

i 
qu

e 
el

 
re

m
ei

 c
on

si
st

ia
 e

n 
un

a 
in

je
cc

ió
 s

àb
ia

m
en

t 
ap

lic
ad

a 
pe

r u
n 

m
in

yó
 b

eu
 p

ro
vi

st
 d

e 
bí

ce
ps

 í
 b

en
 a

rm
at

 d
'a

pa
re

lls
 o

fe
n­

si
us

, 
pe

rò
 l

a 
po

r 
a 

le
s 

co
ns

eq
üè

nc
ie

s 
l'o

bl
ig

av
a 

a 
bu

sc
ar

 
co

ns
ol

s 
m

és
 s

im
pl

es
 i

 m
an

ua
bl

es
 i

 a
 r

es
ig

na
r-

se
 a

m
b 

1*
 

se
va

 s
or

t. 

A
qu

el
la

 
ta

rd
a 

d'
ag

os
t, 

no
 

ob
st

an
t, 

se
nt

ia
 

qu
e 

leS
 

sa
ng

s 
li 

bu
lli

en
 p

er
 d

in
s 

de
 l

es
 v

en
es

 a
m

b 
m

és
 i

nt
en

si
ta

t 

d
e

lb
a

l^
T

" 
*

I
"

"
l
r

"
,

W
 

d
e 

b
a

t 
a 

b
a

t 
'«

 
vi

dr
ie

re
s 

¿
n

tT
e

X
 

" 
i

m
, 

' 5
'a

b
o

c
a 

' 
la

 l
u

st
ra

d
a 

de
i-

E
 .

'„
,,

; 
,V

!,l*,m
m

t J
» 

m
lr

ada
 »

br
e 

el
 m

ar
 b

la
u 

qu
e 

p
S

a
S

! 
* 

• ,o
ga

in
<

!>
:"lt 

m
 

la
 d

au
ra

da
 

V
U

bu
 

B
aí

cl
lo

n
ï^

í'
 

C
3

t?n
t 

d°»
"'

>a
™

 t
ot

a 
la

 p
la

na
 d

es
 

de
 

t
a

n
p

S 
', 

fC
'"

'S
 

• p
e

r 
a d

is
tr

eu
re

's 
s'e

nt
re

gà
 a

 l
a 

eo
n-

W
xi

M
 a

m
b 

? 
' •

"i
1fge

· 
,P

e
rò

 1
,a

ra
n

y
a 

d
e "

"*
«

« 
="

»v
a 

P 
M

ou
? 

' ,
 i

'S
'S

tè
"C

,a
 

la
s

e
v

a 
te

la
 

«"
ta

im
a 

i 
la

 s
en

yo
-

tus
 p

le
è,

 7
 ,

t.
f 

su
au

m
en

t 
em

pr
es

on
ad

a 
en

 e
ls

 

- 
Po

rta
r 

i'
 

'e
c

s t
°r

tu
»d

or
s,

 
i 

de
 ta

nt
 e

n 
ta

nt
, 

ha
vi

a 
Po

rt
ar

 
I,

 
"u

iu
ra

uo
rs

, 
i 

ae
 t

an
t 

en
 t

an
t, 

ha
vi

a 
b C

a 
eo

nf
r?

 
fc

*™
 

T
""

0 
Ie

S 
C

a
m

e
a 

¡ a
Pr

et
an

H
a 

-e
 e

s 
?

.%
" 

í 
a 

c
a

rn
 l

um
ri

os
a,

 l
le

nç
av

. 
™

 .
„,

„;
. 

- 
« 

Pe
rd

ia
 s

ot
a 

el
 e

el
 b

la
u 

i s
er

è.
 

os
ar

L
^ 

f?
í'

 
P

e
r 

Ia
 d

'M
se

ra
 d

e 
Sa

nt
 C

ria
t p

uj
av

a 
m

an
 

i<
¡r

os
ar

ne
nt

,,,
!,

' 
, 

" 
,dr

es
se

ra
 d

e 
Sa

nt
 C

ris
t 

pu
ja

va
 m

an
-

«
to

t 
cl

 ;
""

, 
'"

"ï
 a

,m
b 

lm
 P

i*
 a

 la
 m

à.
 l

a 
se

ny
or

a 
M

on
t- 

„ 
- 

«D
m

i™
« 

. 
„

„
„

„ 
„

„
„ 

„_
„.

, 
„,

, 
„ 

„ 
, 

re
e„

ne
,u

e 
de

ss
eg

u.
da

: e
ra

 e
l G

cr
i, 

el
 m

os
so

 d
e 

ea
 

¡.
"™

 
,'

„£
£ 

»
«

..
"

-
.^

"
V

 
W

.í
.ï

ï.
r

.í
ï 



10. — LA TUIES 

la Maria que li portava la llet. Ràpidament creuà 
pel cervell enterbolit per la febre de la senyora 
Montserrat, una idea diabòlica. «SÍ ell volgués!» 
— pensà l 'ardent vídua.— « Bah, bah, lo que no 
es prova no se sap!» i tancant amb una revolada 
les vidrieres, baixà a rebre al mosso que ja havia 
atravessat el «barri» del jardí. 

— Hola, Gori. Fa calor, veritat? 
— Un xiquet, senyora Montserrat. Que no hi és 

la Laietà? 
— No. L'he enviada a Vilassar a buscar un xic 

de minestra per a sopar. 
— Bé. No hi fa res. Li deixaré el pot i ja m'el 

tornarà demà. 
— I ara! No, no, que vos podria fer falta. Entra, 

que l 'abocaràs al gerro. 
La senyora Montserrat s'adreçà cap el menjador 

ï el Gori la seguí. 
— Ai, ara em descuidava el gerro! —exclamà 

la senyora Montserrat al ser a mig passadiç. — 
Entra, Gori, que ja vinc. 

E l passadiç era un xic estret. Dos persones hi 
cabien ben justes i la senyora Montserrat aprofità 
la oportunitat per a que el Gori podés comprovar 
a m b el tacte que les carns ben arrodonides de la 
vídua eren encara quelcom copdiciable. 

— Dispensa, noi, però es tan estret aquest co­
rredor...! I tot demanant perdó la vídua al passar 
refregà fortament el seu cos opulent contra el del 
mosso. 

El minyó sentí que una alenada de foc l'arbo­
rava i no tingué ni esma per a contestar. 

Pocs moments després tornava la senyora amb 
un gerro a la mà i repetint per dir alguna cosa: 

— Quina calor, veritat? 
Deixà el gerro damunt de la taula i s'assentà a 

una butaqueta propera, ventant-se amb el graciós 
davantalet que, en un afany de treure's uns quants 
anys de sobre, portava sempre recordant els seus 
temps de soltería. 

— Aboca-la tu mateix, vols, Gori? 
— Prou, senyora. 
La vídua, a l'assentar-se havia encavalcat una 

cama amb l'altra, deixant al descobert quasi fins 
a genoll una pantorrilla admirable recoberta per 
negríssima mitja de seda que era una temptació 
irresistible. 

El Gtri, tremolós i engolint saliva, començà a 
abocar la llet al gerro, però tan poc destrament 
que n'hi caigué un bon raig damunt de la taula. 

La senyora Montserrat s'alçà ràpida i apro­
pant-se al Gori li digué: 

— Espera't , espera't, que això ho fem millor 
les dones. 

Agafà el pot amb una mà i el gerro amb l 'altra 
i recolçant-se contra el Gori, que el tenia clos entre 
ella i la taula, començà la delicada operació. 

El mosso no sabia lo que li passava. Agafat en 
el cantell de la taula, sentia la presió del cos de 
la senyora Montserrat contra el d'ell i temia no 
saber-se contenir. Les seves carns abundoses i 
dures eren un incentiu prou fort per elles soles 

i només faltava que les hi posessin a t ret per fer 
una barrabassada. I com que el xicot no estava 
avesat a n'aquelles coses, va fer la barrabassada 
sense cap atenuant i, engrapant a la senyora Mont­
serrat per la cintura li estampà un petó al bell 
mig de la galta. 

— I ara, Gori! — féu ella tota melindrosa. — 
Què t ' ha agafat? 

— Jo què sé, senyora! Com que se m'ha posat 
tan al damunt! 

— Mare de Deu, Mare de Deu! Aquesta joventut! 
Què no ho sabs que això no es fa? 

— Oh!... 
— Que no sabs que les senyores es miren i no 

es toquen? 
— Oh!... 
— Que no sabs que això de fer un petó és un 

pecat? 
— Un pecat? Fer-ne un de sol, potser! 
La senyora Montserrat, no sapigué disimular 

més; passà un dels seus tornejats braços damunt 
de l'espatlla del minyó i lentament se l 'emportà 
al salonet fent-lo assentar al sofà al costat d'ella. 

— Es a dir, dolent, que m'en voldries fer més? 
Ah, pillet, més que pillet! Mira, a mi no em faria 
res, sabs?, però, després, les coses arriben massa 
amunt i... pensa que jo sóc vídua i m'exposaria 
a conseqüències terribles. 

El minyó no deia res. Tenia prou feina en anar-se 
enterant amb les mans de les més captivadores 
intimitats de la vídua. 

— Si tu volguessis,— digué ella, abraçant-lo i 
amb una veu vellutada que denotava una excita­
ció i una febre inconfundibles. 

— Si jo volgués? 
— Si, Gori, si; vina, veuràs, posa't aquí, als 

meus peus... 
— Eh?... 
— Així no hi ha compromís, sabs? Agenolla't. 
El mosso s'alçà d'una revolada i encarant-se 

amb la vídua, creuat de braços, preguntà a m b 
sorna. 

— Vol dir? — I després, afegí, amaten t .—Vol 
que li diga una cosa, senyora Montserrat? 

— Digues. 
— Doncs que em creia que a Barcelona estaven 

més avençats, perquè, això que vostè diu, aquí, 
ja no s'istila. 

— Què vols dir? 
— Que nosaltres, quan engrapem alguna mossa 

solterota que no volem comprometre-la, ho fem 
d'una altra manera. 

— De debò? Veiam, veiam, explica't. 
— Oh, molt senzill, ja veurà, giri's. 
La senyora Montserrat esclafí en una forta ria­

llada i donant un cop de mà a l'espatlla dçl Gori, 
digué en un to pla i exemt ja de tota excitació: 

— Noi, veig que ets més espavilat de lo que 
em creia! Res, deixe-m'ho córrer, i de lo d'avui, 
ni una paraula a ningú, eh? 

— Descuidi, senyora! 
— Un núvol d'istiu, sabs? VÍCTOR RIPALDA 
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ALVOLTANTA» 
DEL&RAJERflI 
ALERTA, MINYONS 

En aquesta Secció hi pubHaarem U t i ell CONTES 
proal» d i n e r eonUti > let vellei xacrsies de quinze 
anyi pei amunt que s'eiw enviïn I que siguin dignes 
d'tssar coneguts pels barrllalrei lactarà da LA TUIES. 
D'aquoeti cantea en prtaetarem un cada numero amb 
la respectable quantitat de <deu seles*, cobrables en 
la nortra Administrat* • per cire postal all que vis­
quin fora de Barcelona. Alerta, doacs, I apretar l'apltl 

D e g J l · l u g i ó 

DBoquina manera vols que comenci a ensenyar-te, 
nena meva? Ja que tu no tens ni una mica 
miqueta de voluntat, i que sembla que t'han 

entrat ganes de fer la gata maula, no em quedarà 
altre remei que fer de mestre, guiant-te al compàs 
de la meva batuta. 

— Es que tinc por. 
— Por de què? Totes dieu lo mateix la primera 

vegada. Sembla que això que és el goig més suprem 
de la vida, sigui una cosa terrible. A veure, vina, 
així... No, dona, no. Una cap ací i una cap allà? 
Ho veus, tonteta? 

Així parlava ell i així responia ella: 
— Manel meu... tu ja In estàs acostumat. Tant 

debò que no tingués de sentir els teus consells. D'una 
altra manera et tractaria, lio pots ben creure... 

EU s'impacientava davant de l'inejcperíència de la 
xicota. 

— No tremolis, dona... Sembla mentida que siguis 
així... 

— Es que tu m'hi obligues amb aquest pujar i 
baixar... Ai, ail 

— Què tens? Que et faig mal? 
— No no... Que no et dic... Es que sento una for-

migor estranya i mies pessigolles que no havia tingut 

La lluita durà encara uns moments, després el mas­
cle triomfant llença un Araaaal que fou seguit d'un 
xiscle d'ella, aviat apagat per uns petons i uns sos­
pirs... El sommier grinyolava amb el seu monòton 
rec... rec... Passaren uns minuts, durant els quals la 
respiració dels dos s'accelerà, anà pujant, com la d'una 
màquina de vapor sotmesa a un excés de pressió, 
fins que un doble sospir, molt més fondo, molt mes 

sensual que tots anuncià el moment de la suprema 
felicitat, mentre ell petonejava ansiós la boca d'ella 
i la verge ja dona, refregava el seu cap contra el coixí 
al sentir-se inondada per aquella onada ardent de goig 
que semblava no havia d'acabar-se... 

Ella restà encara uns instants poseída d'aquell 
èxtasi... El mascle, ja satisfet el seu desig, no deia res 
i la contemplava. Mes, poc a poc s'anà apagant en 
la espinada de la noia la divina sensació i sos bells 
ulls, fins allavors extraviats, adquiriren un esclat 
extrany, com de desil·lusió... 

— Què — jutjà prudent interrogar ell. — T'has sen­
tit feliç? 

— Si...—-respongué la xicota,—però jo em pensava 
que no era així... 

— Què et pensares, doncs? 
— Jo em pensava que això durava tota la vida... 

F. D'EGARA 

E l c a r t u t x o 

LA Caterineta i en Ramon estaven promesos ja 
feia temps. Es coneixien de tota la vida, puix 
eren veïns i havien nascut a la mateixa escala, 

i s'estimaven d'allò més. Però en aquest món la feli­
citat no pot ésser mai complerta. El pare de la Cata-
rineta era un home més mal carat que un burot i veia 
aquells amors amb profon disgust. No és que en Ra­
mon no fos un bon noi, ni que no es guanyés la vida; 
mes res, el xicot li havia sentat malament des del 
primeT moment i no hi havia qui el tragués d'aquí. 

Cada dia que el papà arribava de mala lluna, la 
Catarineta havia de pendre un disgust. Començava 
l'home a passejar-se pel menjador com una fera en­
gaviada, el puro a la boca i llensant escupinades d'un 
costat a l'altre, mentre engegava monòlegs del calibre 
d'aquest; 

— Sembla mentida que tan la mare com la filla 
tinguin tan poc coneixementl Res, tenen en Ramon 
ficat a l'ull i no hi ha qui els cl treguil Mftleltsíga el dia 
que vàrem venir a viure an aquesta casal Més hauria 
valgut que tots ens haguéssim trencat la nou del colli 

— Però, home! no siguis així — intervenia la mare. 
— Ja ho diu el refrà: casar i vestir, a gust, encara que 
no sigui a la moda... 

— Si, sil Primer tot són grandeses i romanços, i 
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l'endemà, baralles i mongetes sens oli! Si m'hagués 
pogut pensar que havia de tenir una dona i una filla 
tan ximples, hauria emigrat al Brasill Llamp del celi 
Si val més ésser moro que viure amb vosaltres! Ja 
vindràs després a contar-me la misèria que passes! 

— Misèria? —s'atreví a dir un jorn la Caterineta. — 
Ail No ho pensi pas, papà! Precisament dissabte quan 
érem al cine li vaig tocar discretament la butxaca del 
pantaló i a dintre hi duia un cartutxo que al menys 
devia haver-hi seixanta durosl 

— Què dius ara, santa cristiana! — exclamà alla-
vors el pare. . 

— Si, si... — afegi l'ingènua Caterineta. — I que en 
Ramon no n'es gens d'avar, puix em va dir molt se­
riós que tot, tot seria per mi... 

» U Jj 

C o n v e n a d e c a l è 

E i, senyor Hilari, casat, amb quatre criatures i 
amb un sou de cinquanta duros, entra al cafè 
tot enfadat i a l'asseutar-se a la taula on hi ha 

els companys de penya, comença a llençar impreca­
cions i a clavar cops de puny formidables sobre el 
marbre, amb perill de trencadissa. 

— però, què te; què li passa, senyor Hilari? — li 
pregunta en Francesc, tot calmós i sense aruohiar-s'hi 
gaire. 

— Què vol que tingui? Lo de sempre! Que estem 
voltats de lladres! Que tothom abusa! Que en tot Bar­
celona no lii ha manera de trobar habitacions acomodol 
Ja ho acabaria jo això, si podés governar vuit dies! 
Tots a la presó, sent?, lots a la ptesó els que robessin 
al pobre ciutadà! 

— Ja té raó, ja -— assentí en Francesc amb tota 
flema i fent l'ullet als companys.— Figuri's que abans 
la millor habitació de Barcelona costava tres pesse-
totes, i ara, vas a can Verdura i si vols estar un xic bé, 
ja te n'acanen deu peles! 

EI senyor Hilari hagué de fer un esforç sobrehumà 
per retenir el cop de puny que se n'hi anava de la 
mà de dret al nas d'en Francesc. 

UN DEI. CONTINENTAL 

H « II 

A c a t a d ' e l l , n o i 

EN Roqueta, viatjant de pells de gat artificials, 
havia arribat a les sis de la tarda al poble de 
Masxingat. Com que au aquella hora ja no era 

cosa de pensar en anar a visitar clientela, el nostre 
heroi va creure que lo més pràctic era anar a fer un 
xic de tertúlia a qualsevol casa d'honrat esbarjo. 

Com que era la primera vegada que en Roqueta 
passava per aquell poble, no savia una paraula dels 
establiments amorosos que hi poguessin funcionar, i, 
per a obtenir els informes necessaris, tingué l'idea de 
cridar a un vailet de dotze anys que passava per da­
vant de l'estació. 

El cridà amb aire de misteri, li posà dos rals a la 
mà i li digué: 

'" — Escolta, noi! Tu sabs ou hi ha alguna d'aquestes 
cases... m'entens? --1 

— Prou! — respongué el xicot. — Quan vol gastar? 
— Home... Un durot! 
— Així, pugi a qualsevol casa menys a la meval 
— Tan alegres són les dones d'aquest poble? ¡,-j 
— Si, senyor. - ¿ 
— I per què dius que a casa teva no? 
— Perquè a casa només som jo i l'avi, i encara tots 

dos patim de morenes. 

ROS HETï 

< > < • < • 

UNA senyora molt ben formada i pleneta de carns 
intenta baixar del tramvia en cl carrer de I'ro-
vença, per la plataforma posterior, a lo qual 

s'oposa el cobrador, iudicant-li: 
— Per davant, vol fer cl favor? 
I ella, com disculpant-se contesta: 
— Perdoni; estic tart acostumada a fer-ho sempre 

per darrera! 
No cal dir que maquinalment tots els ulls dels viat­

gers es clavaren en les ampuloses anques de la inter­
fecta i no pogueren evitar un mal penalment con­
templant allò tan rodonct i bufó que es gronxava 
graciosament al ritme del caminar de la bella 
viatgera. 

l;i, HICVISOH 17 

* -> •> 
C o n t e d e g u e r r a 

EN Nofre, que havia sigut destinat a Melilla, va 
ésser fet presoner pels moros en una emboscada. 
Menys mal que el conduireu a casa d'un califa 

vellot, que tenia una dona d'uns vint-i-sis anys, ar­
dent com una fomal i bonica com una lliura esterlina. 

El primer dia, la mora va fer una truita pel presoner, 
n'hi donà la ineíLiL i guardà el restant dintre el rebost. 
Mes aí caure la nit, el califa s'en anà a la línia de foc 
i la mora s'acostà a n'eu Nofre dient-li; 

— Aprofita't, que ara no lli ha el meu marit! 
En Nofre, que passava gana tota la tarda, no respon­

gué un mot i mentre la dona esperava ansiosament 
conèixer lo que era l'amor català, el soldat s'en anà 
tot decidit cap a la cuina. 

— I aral — digué la dona. —• On vas? 
— No m'has dit que m'aprofités ara que no hi ha 

el teu marit? Doncs m'eu vaig a menjar-me la mitja 
truita que queda. 

B. ALDUFA 

Conte prtmlat del número passat: 

L a l o r É u n a d e l S r . R a g u e r a l 

I . ASSEPPANOn 
T r n m v l à r l a 
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Un potin Aquell compositor d'operetes que és més 
menut que l'Oriol Martorell i que porta el nom d'una 
travesía del carrer d'Escudillers es casa Per molts anys 
i que la seva ben trempada batuta no s'en ressenti! 
Nosaltres, eme som admiradors seus, li diem que no 
oblidi el lema sagrat de «Ben alta, ben dreta i ben 
solal» que ha adoptat la cofradía dels «Nandus». 

Aquest dia a la clàssica Bohemia s'hi va fer un ball 
retolat: a Del Nandú i la Tuies ». Consti que nosaltres 
no hi teníem res que veure i amb aquesta advertència ens 

ns entendran. 
n teníem 

sembla que j 

Llegim i retallem: 
t En la Sociedad Vegetariana dará mañana el sefior 

Martínez Novellas una conferencia sobre el tema < La 
parte oculta del naturismo i. 

Devia parlar de la patata. 

El Ciero, amb el debido respeto, naturalment, donava 
la nova de la dísolució d'ima societat política i parlava 
de preceptos estatuarios. 

No, senyor, noi Les societats polítiques no tenen res 
que veure amb l'escultura, que nosaltres sapiguem.'y 

El Dia Grájico parlant dels naufragis de Mataró deia 
me a la platja * se prodneieron escenas desgarradoras ». 

Conque se producieron, eli? Ens sembla que en Pich 
;s queixarà per competència ilícita. 

Ens ha caigut a les mans aquesta tarja, que és tol 
poema: 

« MARIO CASTEL (76 ai 
saluda en V. al celoso amante de la cultura, 
le ruega sea suscriptor a su « Idioma Mundial» 

y haga se suscriban tres amigos suyos. 
Mañana se recogerá » 

Han d'ésser tres, precisament? 

De l'avi Brusi: 

• LOS EFECTOS DEL TEMPORAL 
Ayer, a las seis de la tarde, salió de nuestro puerto 

el « J aime II t, llevando numeroso pasaje, del cual for­
maban parte cadetes y otTos estudiantes que van a pasar 
las fiestas de Navidad a sus hogares. También se contaban 
algunas señoras, que no desistieron del viaje. El tiempo 
sm embargo, había abonanzado » 

—T'agrada aquest berret, Alfred? 
—Depèn... Quan portin la Tactura et contestaré. 

No sabíem que els temporals fessin embarcar als estu­
diants cap a les seves llars. Però, és clar, el Brusi, com 
que és tan vell, sempre en sap de noves. 

El Liberal de Madrid, al parlar de la rifa de Nadal, 
deia que el número tal havia estat agraciat amb 100.000 
peu. 

Francament, trobem que són masses. 

Rètol que hem llegit a la porta d'un tancat que rodeja 
una torra en construcció: 

i No se prohibe la entrada en esta obra más que a loa 
albañiles. » 

No sabem qui deuen ésser els que alcen les parets.. 

TJn anunci de La Vanguardia: 
< Casa en Mataró, vendo, marca i El perro », seminueva, 

buen precio, i 
Veu's aquí cases amb marca de fàbrica. 
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AQUESTA setmana hem tingut els Innocents, que ha 
propon-ion¡it l'ocasió als nostres comediants de fer 
un xic de barrila. 

Hi hagut funció d'innocents, entre altres llocs, a 
Romea, on van estrenar El viudo trist, que, com indica el 
seu nom, era una cosa seria; demés, cl senyor Montero 
va donar una conferencia sobre El teatre del Nord, el del 
Migdia i ei de dos quarts de deu, que, com el públic devina, 
era el nostre, i per fi de festa van donar a conèixer 
Sis autors cerquen un personatge, paròdia d'en Pirandello, 
que va fer riure més que l'Euülíano quan promet que 
portarà la República. 

En Santpere i els seus també varen fer la seva esto-
neta de grimègia a VEspdnyol i les mans incommeii.su ra-
bles del gran autor còmic ohtingueren una vegada més 
el triomf que es mereixen. En Iiergès va estar senzilla­
ment colosal. A una llevadora del carrer Nou se li va 
trencar la cotilla de tan riure. 

No diem res de la que es va armar a la porta de davant 
—llegeixi's /¡p'jfo —amb en Rafelet Millan, que es va 
ficar al cap fer aquella nit de primer actor i, a més, va 
mprovitzar un primer acte d'òpera que allò era més 
Sran que en Luengo pare. I avisava als cartells que cl 
¡arenguessin en seri! Si estarà de bromal 

Al Còmic l'Enric Tubau va estrenar Pastily Films, 
pevista cómico-lírica-futurista-vegetariana, que també va 
rnganxar furt, i a can Buxò, alias Edèn, estrenaren un 
quadret de la revista Saldoni, titolat II panden- tsbet-
zatto. De l'èxit que va tenir només direm que fins va 
riure aquell eambrer afaitat del foier, que és la cosa més 
seriosa que hem vist a la nostra punycflera vida després 
dels dispeser i el sastre a l'hora del cobro. 

E L NEBOT TAFANER 

De la vida alegre 
EL pobre Saldoni guillarà aviat de l'Edèn per deixar 

lloc a Crispin Crispan, revue que lia donat a llum 
el nostre amic Tubau. Esperem que l'endevinarà 

perqué és un xicot que hi té la mà trencada i sap fer-ho. 
— Així al menys ho diuen elles. — La Dorita i les seves 
desviacions corpòrees segueixen fent caure la baba i... 
algo más. La Soviet, tot declamant va fent malifetes. 
De segur que ja no s'en recordaria de treballar el cartròl 
Rs més senzfl] treballar el suro! L'Elofratich, la catxonda 
Elofrauch, està feta una enciclopèdia Espasa, i creguin 
que no es-passa gens, malgrat els anys. t a de raspa, de 
característica, de segunda i de tot lo que es presenta. 
Es una xicota que val un tes... perdonin, volia dir un on 
i uo precisament aquell que balla. 

A VAlcázar hi ha de nou aquell dimontri de I'elipo, que 
et fa riure, vulgues no vulguis, encara que tingui's la 
grippe, o no hagis tret la rifa. Es un xicot que resulta una 
panacea per treure la trisk-sa. l'his hi han xicotes que de 
tant riure se'ls hi desfà la braga. De la xamosa Casanovas, 
aquell cacauet tan aixerit, sabem que pren el té Reina 
a tot drap. Cuidado, nena, que aquestes coses de vegades 
debiliten massa, i vasté serà la primera en voler tornar a 
menjar magre. La Messeguer, tan rodanxona com està, 

sembla una baldufeta. La Reina, fa desgràcies entre les 
femelles, i la Herrerito, la Còrdova i la Sarty, enjogassa-
ilel.es com són, estan fetes tres dimoniets, als qui de bona 
gana els faríem entrega de l'ànima. 

Els senyors del Monte- Cario tenen de plat fort la Rosita 
Alonso, una xicota que ho fa tot, eil en el bon sentit del 
mot: Canta, balla i toca el Iwmbo, res, és una verdadera 
estrella. També hi ha ¡'«¿Elias?», un senyor que fa totes 
les veus, jocs de mans, de j>eus, de cap, només li falta fer 
jocs de prendes i jocs de llit. 

Al Pompeia vau tirant de quadres i estatuarias vivientes. 
Allí veureu a la Rubio, que lio té molt moreno, com una 
mena de bacallà mili; I.L Nerita, que és rossa; la Murcia-
nita, tanpleiieta; la huentes i la Flor Temprana, que aviat 
deixarà de ser-ho, de temprana. No cls lii sembla? 

L'Alatdy i l'amic Iïlad segueixen fent riure i treballeu 
com a negres en el Folies amb la revista Kri-Kri. De 
senyoretes, hi ha aquella Teresita Ibarra, que segueix 
fent-me ballar el cap. Es la dona més bonica que trepitja 
els concerts d'Espanya, i que segurament guanyaria a 
la Z uf foli. Ademús, hi han vàries xicofetes, que ajudeu a 
la Troupe Mundial, entre elles la Canneta Wemoff. 
Totes colaboren en la difícil tasca d'omplir la barraca i 
el calaix dels quartos. 

Avui per avuí, la verdadera catedral del cante ¡oiidn. 
resideix al Sevilla. Allí trobareu a la Macatrona, la Quica, 
la Mariquita i la Subida, que segons males llengües fa 
l'ullet al senyor aquell del taulell, qui recomanem s'afeiti. 
Al concert hi ha la Laura Moreno, que canta com un 
canari cego; la Raquelme, una noia de lo milloret que 
corre. El trempat Juanita, aquell regisseur tan eixerit 
com bon xicot, enamora a totes les dones. Com que saben 
que és home de quartos i que no se'ls gasta, totes el 
camelen, 

L'empresa del M/iulin It'mçe- també ha trobat un truco 
amb les estàtues. Allí hi ha la Juanita Torres, que ade­
mes de ballar, fa perdre la xaveta a quatre mil enamorats 
que té; l'Adela Hungría, que ja no fa ballar l'os, i ara 
toca el bombo; la Monlïel i la Mejorana, que s'entrena 
per a rifar una barra de sabó cada setmana, o bé fer 
aquell joguet tan popular conegut per l'as d'oros. 

Al Novelty tot segueix ii·iial: calderades i més caldera-
des, rumbes a tot drap i dones boniques per a tots els 
gustos. 

També al Royal els hi lla donat per lo plàstic, però lo 
milloret de la casa són aquelles criatures tan quitlles que 
canten i balleu. De moment recordem a la Diva de los 
Andes, en entitat d'astre; la Zingarita, per qui de bona 
gana ens deixaríem dir la planeta, puix diuen que ho fa 
millor que en Viurà; la Olivia i la Leonor Pons, dos ton-
teries de xicotes que fan perdre l'esma; i no cal dir que 
la Pepita Mijares és de les que més ganxo tenen per atrau­
re el respectable al simpàtic i net local del Paralel, 

1,'Excelsior aquests dies ha sigut una verdadera fàbrica 
de fer quartos, i un davassall de beguda. En Torres s'hi 
:iri'nl'Ui;i. eiieara més la seva respectable palixeta. 

També el Lion d'or ha fet de les seves. Allí lit trobaran 
a l'Araucana amb el seu espatec d'aires de tota mena. 
Aquella xicota és una mena de tramontana. També hi 
lia la l'aula, que no és aquella de les mitges, sinó la de 
la Mariana. També hi ha ii l.ilyan Carden, una alemany;i 
molt trempada, que té gos i amistat amb un senyor de 

E L COSINET DK LA TOIBS 

LLETRES DE LLOFRIU 

Dom. El dibuix és inexpert i el xisto tampoc assassina. 
— Pere Mata. Va sortir a La Vanguardia quan hi havia 
en Santos Oliver. — Sala Mer. Ni als mils. — Bit Lleta. 
Anirà més depressa que una conductora amb neumática. 
— F. Ar. Dasa. Es molt pelut i ho veiem molt negre. — 
Cap i Tost. No ens acaba de xocar. — Tsar Di Neta. 
Lo que ens envia uo ens acaba d'entrar. A la senyora 
li ha agradat el seudònim. 

http://incommeii.su
http://ilel.es


15. — LA TOIES 

Llibreters! . . . Loteros! . . . Kiosqtiers! . . . 

E n c à r r e c s : E D I T O R I A L S A N X O . 

|| U l b n de •Pedida, 

H b l i i . F l o r 

e {•» (n)if« duplicada • » ple. cl 1M 
e to tulla trlpltaadc* H • • ptei. el 10» 

» , 3 0 , 1-° - B A R C E L O N A 

SULFURETD C&BfclLERO 

prodnrt* patentat oontia Is «ARNA (renja). 

Ben» dany la deMpaitlart la SARNA ta 10 

mínala, DcseanHtu innpn de l o lmlta«loi« 

COMTB DE L'ASALTO, SI, - BARCELONA 

POMPEYA To| 
nyiH de revistes, vode-

VlCtOflà Vázquez 
ÉilldaCARMENVAROAS 

Ts/Lont& - C a r i o 
Tots els dios 

9. H . la Luna ElfTallsmán de V e n u . 

NOVELTY 
E L M Ú S I C - H A L de la B A R R H . A 

•0-

Hi ha un ELF.NC que Ta 

TRONAR I PLOURE 

G. ALOMAR 
VIES URINÀRIES. Curació ràpida i segura, 
mitjansant aparell especial. Aribau, 5, de 12 a 3 
i de 5 a 7. Festius; de 10 a 12. — Econòmica-

Unió, 20, de 7 a 9.-Barcelona. 

MAISON MEUBLÉEI Mont d'Or Meublée 
( V E R D U R A ) 

Carrer de Barbará , 

( V E R D U R A ) 

P la tea de Santa Madrona, 0 

O R A N C O N F O R T - S A L E T E S D E B A N Y - T e l è f o n p r i v a t 

Habitacions a 5 pessetes 

m O E M U BLAT 

BARBARA, 23, 2.», 1." 

Maestro BRULL 

Letras de BLAT, BEUT y 

CLAVAR1US 

SELLOS 0SSAM P a r a la curación radical y en pocos días de la B L E N O ­
RRAGIA (purgación) y toda c a s e de infecciones en las 
Vías Urinar ias por rebe ldes y crón icas que sean, cal­

mando a las pr imeras tomas , por su acción anestés ica , toda clase de dolencias e i r r i tac iones producidas por 
la u re t r i t i s .—DE V E N T A , Segalá , Rambla de las F lo res , 14; Doctor Pere l ló , Rambla del C e n t r o , 17, y en 

las principales Fa rmac ia s y C e n t r o * de Especí f icos 

I 
No va l a badarl . , 

l a 

Eipti ter, • 

URCELDH 

Q1SS; 
t„L.~, 0 , u any 
etLA MUNDIAL 

Íritd^'y%lut 

LA MASCOTA 
Pr imera casa venedora d ' im-

permeablea pel N A N D Ú . 
Son i r rompibles . 

T a m b e t en im porvoa per m a t a r 
aquella a n i m a & t s que s 'agafen 
a conseqüència defa a l t r es VOL­
VO S a O ' B O la «ap ta . 
I , S a n t Ramon, I-BARCELONA 

FLORES DE PECADO 

en el quals'hi descriu, amb 
trets histories I biografío, la 
vida i costums de la fsmosa 
dama, mestre enmpndoloflla 

NINON DE LENClOS 

Bella I profusa il'Ms-
i r ado deis oransQXT 
MBL I CORRA. 

arréT " " * " ' » P * e * 

Antonio Abelelra 
AGENTE TEATRAL 

del Teatro 
4ELB0SQUB» 

PURGACIONES 
uretritis y toda clase de (luios de las 
Vias flénitio-urbMfins. asi del hombre 

bíen°«on lascan conocidas 

Grajeas Rusas Rovlsolfl 

cuyos resultados se notan a las prl-

Cua Sígalo. Semina las ñoras, U-Barcainm 



Ella. — Avui em sembla que el Marquis s'em declarara, veritat Bop? 
Ei gos. — A ml qui m'expliques. No he sigut mal marquis, jo. 
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